
Tot i considerant la impossibilitat 
d'informar puntualment 

el lector sobre els esdeveniments diversos 
que configuren la vida i la cultura 

d'aquestes illes, la revista EIVISSA vol 
deixar-ne almenys constància dels aspectes més notables, a 

través de la secció HÒMENS I FETS que avui s'inicia. 

Per a això, comptam amb 
la col·laboració de diferents persones, 

atentes a la. realitat viva de les 
Pitiüses, que ens ofereixen la 

seua visió personal del petit món illenc. 

—Sé .'iie no podré aguantar esto. —dijo—. Estoy muy 
enfermo. Però antes quisiera que no me maldigas, que no me 
empujes tú también al fondo del infiemo. Por eso te prometo 
desde ahora tu libertad si te haces cristiano. Te doy mi palabra. 

El juez mostraba una cara adusta que se iba oscureciendo 
cada vez mas. Se levantó de la mesa para avivar las brasas de la 
lumbre y volvió a sentarse. No era posible saber si lo que sentia 
era tristeza o còlera, o, en realidad, una indiferència total. 
Llevaba ya muchas horas tratando de descubrir en los ojos de 
aquel hombxe que tenia enfrente si su conversión era 
verdadera o falsa, si había o no motivos para concederle la 
libertad. jCómo podia saberlo! A última hora el abogado no 
compareció en el juicio y había mandado unos papeles 
alegando cualquier estupidez para salir del paso. El procurador 
de la viuda, en cambio, sí asistía a aquella escena absurda y 
cruel. 

—Crea el sefior juez que todo es pura conveniència —dijo. 
El procurador era un hombre sombrío, sudoroso, que 

espiaba los mas ligeros movimientos del esclavo para descubrir 
en ellos algun asomo de culpabilidad. 

—Mírele bien a los ojos, senor juez. Vea cómo muda su 
rostro, cómo tiembla a cada pregunta... 

Amet sacudía sus manos, con la cabeza baja, y, a ratos, le 
saltaban algunas làgrimas que no podia contener. 

—Habia otra vez. ^Qué dices tú? —le pregunto el juez. 
—Quiero convertirme, quiero convertirme —repitió el 

esclavo. 
— jEso ya lo sabemos! —gritó con impaciència el juez. 
—Mi amo, antes de morir, me prometió la libertad 

—aüadió Amet. 
—Igual que si te hubiera prometido el paraíso —salto el 

procurador— Las palabaras solas no sirven para nada. 
—Tomé el bautismo y recibí el nombre de mi amo. Me 

Uamo ahora Francisco Laudes, como él —agrego el esclavo. 
— j,Pero estàs verdaderamente preparado? —pregunto el 

juez— íQué es lo que sabes? 
Amet se quedo mudo y cerró los ojos. Sentia las 

pulsaciones de la sangre en su cerebro. Cuando los abrió, el 
juez permanecía con los brazos cruzados y mirando fijamente 
el rostro del esclavo. 

—Su fe no es sincera. Huirà a la primera ocasióu y volverà 
a Mahoma, como tantos otros —dijo el procurador. 

Amet ya no sentia nada. Le era indiferente todo lo que 
allí pasaba. Nunca podria conseguir la libertad. Estaba 

condenado a vivir sin esperanzas, sobre todo ahora que el amo 
había muerto. La viuda le daria un sitio en el pajar, entre las 
arafias que mordían su piel morena, el sudor interminable de 
las horas de la siega o de la sal, !a historia repetida de su 
trabajo que no acababa nunca, rodeado siempre de silencio y 
de sombras. 

Però la escena duro poco tiempo mas. A pesar de todo, el 
juez y los prohombres de la tierra declararon que su 
conversión era verdadera y decretaron su libertad. 

—Bien, ya eres un hombre übre —sentencio finalmente el 
juez, encogiéndose de hombros. 

Al despuntar el alba, las campanas de la iglesia volvieron a 
tocar a rebato. Una partida de moros, con sus banderas 
desplegadas, habían desembarcado en la costa. Permanecieron 
primero escondidos en unas cuevas, • cerca de las casas, y 
cuando saliò el sol y los hombres y las mujeres iban a sus 
trabajos en el campo les atacaron, llevàndose con ellos algunas 
mujeres cautivas. Amet se había unido a la partida y se sentia 
un hombre nuevo. La casa del viejo Laudes estaba en el 
camino. Sentia, una excitación que no era ràbia sinó un 
desprecio salvaje por todo lo que aquel lugar encerraba para él. 
Tuvo que dar la vuelta y atravesó el porticó blanqueado de cal. 
La mujer estaba en el umbral de la cocina y le miro con una ira 
furiosa y al mismo tiempo con el terror en los ojos. Corrió 
asustada fuera de la casa y Amet la siguió hasta el establo. La 
partida llego en aquellos momentos, incendiando la casa y los 
sembrados y obligando a la mujer a serguirles. Amet iba a su 
lado y con encamizado furor la insultaba llamàndola perra 
cristiana. 

Poco después unas velas hinchadas por la brisa desparecían 
a lo lejos, dejando una estela de plata en el mar verdoso y un 
reguero de sangre en la tierra azotada de la isla. 

Al cabo de muchos aüos una mujer regresó a la isla. La 
mujer había sido rescatada a los moros de Argel a cambio de 
otro de nuestros cautivos. La mujer Uevaba a una nifia de la 
mano y dijo que Francisco Laudes, que volvió a Uamarse Amet 
tan pronto como Uegó a su tierra, había muerto en una de sus 
incontables correrías por esos mares, tal vez aquí mismo, en la 
isla. Y dijo también que, a pesar de todo, nunca podria olvidar 
el tiempo en que los dos habían vivido juntos yhabi'an sido 
tan felices. 
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